
 

 

 

 

Mensaje Final 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, 

porque ellos serán llamados hijos de Dios  (Mt 5, 9) 

 

La Vida Consagrada que peregrina en Venezuela, en comunión con los laicos que conforman las 

familias carismáticas de la CONVER e Instituciones de la sociedad venezolana, iluminados por la 

Palabra de Dios y en una escucha atenta, hemos reflexionado durante estos días, sobre la realidad 

sociopolítica, económica, sanitaria, educativa, ambiental y eclesial de Venezuela.  

Los ecos de la realidad venezolana muestran la dramática y sistemática violación a los derechos 

humanos, que atentan contra la dignidad humana, la vida y la esperanza; y que generan desempleo, 

deficiente acceso a la salud, inseguridad alimentaria, educación de mala calidad, migración forzada, 

trata de personas, contaminación y destrucción del medio ambiente, pérdida de identidad y cultura 

indígena, y la destrucción del tejido social. 

En medio del dolor y la preocupación por “los niños dejados atrás”, nos entristece que están siendo 

reclutados por las bandas delictivas y el tráfico de personas; que existe un retraso escolar marcado 

por un desfase entre la edad cronológica y los años escolares, y el desaprendizaje efecto de la 

pandemia del COVID-19. 

Al mismo tiempo, vislumbramos signos de esperanza y vida con la ejecución de proyectos 

humanitarios, sociales y benefactores, en dónde hay presencia profética de la Vida Consagrada que 

acompaña al pueblo. 

Para fortalecer una educación inclusiva, integral y de calidad, que promueva la igualdad de 

oportunidades, para transformar la vida y generar cambios en la sociedad venezolana, nos 

comprometemos a: 

1. “No seguir trabajando solos en lo que podemos hacerlo juntos”, desde las alianzas y la acción 

en red, en un compartir de vida y acción, en clave sinodal. 

2. Actuar intercongregacionalmente. 

3. Construir nuevas alternativas, buscando antídotos para el desamor y la desesperanza. 

4. Propiciar ambientes seguros, de ternura y buen trato. 

5. Estar siempre atentos a detectar la acción del Espíritu Santo, su presencia, sus mociones, esas 

que nos lleva a elevar una voz profética, que sacuda y comprometa con el cambio sistémico 

educativo. 

6. Contribuir al fortalecimiento del Tejido social y a una Educación de calidad, y condiciones 

básicas que faciliten la permanencia en el sistema educativo. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

7. Promover espacios de capacitación e innovación que favorezcan el liderazgo educativo. 

8. Promover el respeto a la dignidad humana. 

9. Crear alianzas sostenibles para el desarrollo humano. 

10. Sumar esfuerzos y vincular nuevos actores al trabajo que se viene realizando.  

11. Fomentar la Sinodalidad y la fraternidad humana. 

12. Promover una economía solidaria. 

Agradecemos los esfuerzos de la JCoR –Coalición de Religiosas/os de la ONU por la Justicia- y la 

CLAR -Confederación Latinoamericana de Religiosos- por la oportuna realización de este Taller en 

nuestra tierra profética, y por animarnos a vivir la Sinodalidad, en nuestro contexto social y eclesial. 

A nuestra Señora de Coromoto, Patrona de Venezuela, le pedimos que continúe acompañando 

nuestros sueños y los de nuestro Pueblo de Dios, en condición de exiliados, que peregrina permanente 

en los caminos insospechados de América Latina y El Caribe, y el mundo. 

 

Participantes Taller JCoR 

Caracas – Venezuela, 17 a 23 de marzo de 2024 

 

 


